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I. Introducción

T odo cambio en las reglas de acceso al poder y 
de conversión de votos en escaños tiene conse-
cuencias sobre el reclutamiento legislativo y, en 

particular, sobre las oportunidades de las mujeres para 
llegar a los cargos de representación política. El caso de 
la propuesta para modificar la forma de elección de 200 
diputaciones de representación proporcional y de elimi-
nar la lista de representación proporcional en el Senado 
como parte de la iniciativa de reforma electoral enviada 
por la presidenta Sheinbaum al Congreso el 4 de marzo, 
no es la excepción.

El objetivo de este texto es hacer una breve reflexión 
sobre las consecuencias de la iniciativa presidencial en 
materia de paridad al proponerse modificar la represen-
tación proporcional. A pesar de que la iniciativa fue rápi-
damente rechazada el día 11 de marzo de 2026, con 259 
votos a favor y 234 en contra, no alcanzando la mayoría 
calificada, es relevante analizar los efectos que este tipo 
de propuestas tiene en las reglas paritarias. Hay que par-
tir de que la propuesta presidencial no pretendía cambiar 
las reglas de la paridad, ni la obligación de los partidos de 
cumplir con dicho principio. Antes bien, la exigencia del 
cumplimiento de la regla paritaria aparecía en las nuevas 
fórmulas. Sin embargo, dichas fórmulas tenían un diseño 
que dejaba la aplicación de la paridad a la intervención 
del Instituto Nacional Electoral (INE) y abría la puerta a la 
controversia judicial. Aún más, las fórmulas de mejores 
perdedores/as, por un lado, y de listas abiertas —aunque 
con candidaturas paritarias—, por otro, podrían inhabili-
tar al INE para hacer ajustes con las listas y garantizar 
la conformación paritaria del Congreso, facultad que ha 
tenido gracias a un conjunto de sentencias y disposicio-
nes de la ley de procedimientos electorales y de partidos. 

Como se mostrará en la siguiente sección, gracias a 
algunas sentencias de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación (SCJN) y del Tribunal Electoral del Poder Judicial 
de la Federación (TEPJF), transitamos rápidamente de la 
paridad en candidaturas a la paridad en la integración de 
los poderes electos. Este modelo es justamente lo que 
parecía estar comprometido con la propuesta de asigna-
ción de plurinominales, con la figura del mejor perdedor 
y listas abiertas votadas por el electorado.

II. La representación proporcional
y las reglas paritarias

Para entender las consecuencias que podría tener sobre la 
paridad una reforma como la propuesta por la presidenta 
Sheinbaum, debe tomarse en cuenta que los tipos de 
sistemas electorales afectan las candidaturas de muje-
res debido a que marcan la ruta a la representación. La 
paridad —y antes las cuotas de género— es una medida 
de regulación de la oferta electoral que ha trastocado las 
jerarquías de género dentro de los partidos y, tal como 
se diseñó en México, fue regulando también el resultado; 
esto es, la composición del Congreso. La representación 
proporcional combinada con listas cerradas, planillas de 
un mismo género, mandato de posición, sanciones a los 
partidos por incumplimiento, son elementos cruciales 
para que las mujeres tengan acceso al Congreso.

Hay una amplia literatura académica que analiza los pro-
cesos de reclutamiento legislativo a la luz de la ley de 
la oferta y la demanda. Dichos procesos consisten en 
cuatro pasos: 1) el grupo de todos/as las elegibles (ambi-
ción política y requisitos para ser elegibles); 2) el grupo 
que tiene aspiraciones políticas (ambición política); 3) el 
grupo que es nominado a las candidaturas (determinado 
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por los party gatekeepers); y 4) quienes son electos/
as (depende de votantes) (Matland, 2005). En todo este 
proceso, las mujeres siempre han estado en desventaja 
debido a factores que van desde la falta ambición polí-
tica, menos recursos y redes, los filtros partidistas, hasta 
los sesgos y prejuicios de género del electorado. Justa-
mente, la representación proporcional con listas cerra-
das y cuotas de género o paridad les han dado a ellas 
(Htun, 2005; Krook y Zetterberg, 2014), en tanto prácti-
camente les asegura un lugar en las cámaras, dado que 
la obtención de un escaño depende del porcentaje de 
votos del partido y no del triunfo por mayoría de votos 
en un distrito. 

México ha combinado un sistema mixto de mayoría y de 
representación proporcional con reglas paritarias muy 
sofisticadas. Desde su aprobación en 2014 (y refor-
mulada en 2019 como “paridad en todo”), la paridad 
quedó garantizada en el artículo 41 de la Constitución, 
el cual establece la obligación de los partidos a postu-
lar candidaturas de acuerdo con el principio de paridad 
de género. En su operacionalización, la paridad aplica 
para todos los niveles de gobierno y las candidaturas e 
incluye criterios de paridad horizontal —50% de muje-
res deben encabezar las planillas del total de distritos 
o municipios y planillas del mismo género—, paridad 
vertical —alternancia de género en las planillas y lis-
tas de representación proporcional— y paridad trans-
versal —bloques de competitividad alta, media y baja 
para cada partido, de tal forma que se garantice que 
los partidos no envíen a mujeres exclusivamente a sus 
distritos perdidos, sino que haya un balance entre los 
géneros—. Adicionalmente, a través de sentencias, la 
autoridad electoral adquirió la función de determinar, en 
caso de número impar de curules o regidurías, que la 
lista sea encabezada por mujeres, así como “la posibili-
dad de modificar el orden de prelación en el que fueron 
registradas las fórmulas con la finalidad de lograr una 
integración equilibrada de los órganos de representación 
popular” (Bonifaz, 2016, p.).

Este último punto resulta de particular importancia y ha 
sido el espíritu de varias sentencias de la SCJN y del 
TEPJF, que fueron sentando jurisprudencia sobre la pri-
macía de la paridad sobre cualquier otro principio. A pesar 
de que los dos órganos jurisdiccionales no siempre han 

coincidido con relación a si debe garantizarse la paridad 
por encima del resultado electoral, o si la asignación 
de curules de representación proporcional de acuerdo 
con las listas de los partidos no debe modificarse en 
tanto el resultado responde a la voluntad electoral 
de la ciudadanía (Báez y Gilas, 2017), destaca que 
empezó a predominar la interpretación de que la pari-
dad es un principio prioritario.

Así, hay varias sentencias que han permitido a la autori-
dad electoral usar las listas de representación proporcio-
nal para garantizar la integración paritaria de los órganos 
de poder. En este sentido, una sentencia emblemática 
fue la 275/2015, como respuesta a la denuncia de María 
Elena Chapa, por medio de la cual se decidió que el 
principio constitucional de paridad de género no se agota 
en la postulación de candidaturas. En la sentencia se 
establece que “[…] el principio constitucional de la paridad 
[es] la medida para garantizar la igualdad sustancial 
entre los géneros tanto en las candidaturas como en 
la integración los órganos de representación” (TEPJF, 
2015, p. 33). Para el pleno de la Corte, la asignación 
de diputaciones de representación proporcional que 
favorecen la integración paritaria de los congresos 
locales representa la implementación de una obligación 
constitucional. De acuerdo con dicha sentencia, “en el 
sistema de representación proporcional, la ciudadanía no 
vota por personas, sino por partidos” y los plurinominales 
tienen la finalidad de garantizar la pluralidad de los espa-
cios deliberativos (TEPJF, 2015, p.35). 

A esta sentencia emblemática se suman otras del 
TEPJF. Destaca una que apuntala el argumento de este 
ensayo sobre la relevancia de las listas de representa-
ción proporcional cerradas, que es la emitida en 2021, la 
SUP-REC-1414/2021 sobre paridad en la Cámara de dipu-
taciones. En el contexto del proceso federal de 2021 para 
la renovación de la referida Cámara y ante la denuncia 
de varias ciudadanas, el TEPJF ordenó al INE modificar la 
asignación de diputaciones plurinominales a fin de garan-
tizar 50% para cada género. En la primera distribución 
que hizo el INE el resultado daba una composición de 248 
mujeres (49.6%) y 252 hombres (50.4%). Tomando el 
marco constitucional, se determinó afectar al partido con 
mayor subrepresentación de mujeres, el Partido Verde 
Ecologista de México (PVEM), que sólo contaba con 19 
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diputadas. Con ello se logró tener una Cámara con 250 
hombres y 250 mujeres (Tello, 2023).

En 2024, el INE ponderó la paridad y aplicó ajustes en 
la asignación de senadurías de representación propor-
cional a fin de garantizar la paridad de género, lo que 
resultó en que Amalia García, de Movimiento Ciudadano 
(MC), obtuviera un escaño, desplazando a Dante Delgado 
(Mares, 2024). MC tenía derecho a tres senadurías de la 
lista nacional y el INE consideró que dos deberían ser 
para mujeres y una para un hombre, ya que los escaños 
obtenidos por MC por mayoría y primera minoría fueron 
sólo para hombres.

Las disposiciones anteriores si bien no estuvieron exentas 
de impugnaciones por parte de los partidos, establecie-
ron una ruta clara para usar las listas de representación 
proporcional con el fin de asegurar la paridad de género 
y así modificar la composición de ambas cámaras. Pero 
esto tenía como base la modalidad de listas cerradas, lo 
cual se propuso cambiar en la iniciativa presidencial de 
reforma electoral. 

III. La iniciativa presidencial 
de marzo de 2026

Como ya se mencionó, la iniciativa presidencial no se 
proponía cambiar las reglas paritarias, pero sí transfor-
mar las modalidades propuestas para la asignación de 
las plurinominales para la Cámara de diputaciones y la 
eliminación de la lista única en una sola circunscripción 
de representación proporcional en el Senado tenía efec-
tos sobre las reglas de paridad en la composición final 
del Congreso. La justificación presidencial del cambio en 
la forma de elegir plurinominales era “Transitar hacia un 
modelo en el que la pluralidad política no sea el resultado 
exclusivo de los acuerdos partidistas, sino de la voluntad 
popular” y terminar con viejos sistemas de representa-
ción y gastos onerosos (El Universal, 2026).

De aquí derivaban las propuestas de cambio en la repre-
sentación proporcional. En el siguiente cuadro se resu-
men los artículos que la iniciativa se proponía modificar 
y los problemas que se abrían para el cumplimiento de 
la paridad.

CUADRO 1. COMPARATIVO DE LA REFORMA EN LA CÁMARA DE DIPUTACIONES Y EL SENADO

Cámara de diputados y diputadas 
(artículos 52, 53 y 54 vigentes) Propuesta de modificación

500 curules
Artículo 52: 
300 electos y electas según el principio de vota-
ción mayoritaria relativa mediante distritos uni-
nominales; 200 electos y electas por el principio 
de representación proporcional mediante el sis-
tema de listas regionales votadas en circuns-
cripciones plurinominales.
Artículo 53:
Para la elección de 200 diputados y diputa-
das según el principio de representación pro-
porcional y el sistema de listas regionales se 
constituirán cinco circunscripciones electorales 
plurinominales conformadas por el principio de 
paridad y encabezadas alternadamente entre 
hombres y mujeres.
Artículo 54:
La elección de los y las 200 diputadas según 
el principio de representación proporcional y 
la asignación por listas regionales se sujetará 
a las siguientes bases: al partido político que 
cumpla con los requisitos le serán asignados 
por el principio de representación proporcional, 
de acuerdo con su votación nacional emitida, 
el número de diputados de su lista regional 
que le corresponda en cada circunscripción 
plurinominal.

500 curules
Propone tres formas de elección:
Artículo 52: 
Se mantienen 300 de mayoría relativa mediante el sistema de distritos 
uninominales y 200 diputados y diputadas electas por el principio de 
representación proporcional.
Artículo 53:
“Para la elección de los 200 diputados y diputadas según el principio 
de representación proporcional, se constituirán cinco circunscripciones 
electorales plurinominales en el país conformadas de acuerdo con el 
principio de paridad, y encabezadas alternadamente entre mujeres y 
hombres cada periodo electivo”.
Artículo 54: 
La elección de las 200 diputaciones según el principio de representación 
proporcional se ajustará a lo siguiente:
2. 100 Mejores perdedor/as, que no obtuvieron el triunfo en el distrito 
en el que participaron, ordenados porcentualmente conforme a la vota-
ción distrital válida emitida de su propio partido en esa misma elección;
3. 100 por votación directa en cinco circunscripciones regionales en 
donde se integrarán las diputaciones electas de mexicanas/os en el 
extranjero.

Efectos sobre la paridad
Problema que quedaría sujeto a la interpretación de la Corte, el Tribunal 
y el INE sobre mejores perdedores/as respecto si pueden asignarse más 
mujeres como “mejores perdedoras”, si hay un desbalance en el resul-
tado de la elección por mayoría. 
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Senado  (Artículo 56 vigente) Propuesta de modificación

128 escaños
Artículo 56: El Senado se integrará por ciento 
veintiocho senadoras y senadores, de los cua-
les, en cada estado y en la Ciudad de México, 
dos serán elegidos según el principio de vota-
ción mayoritaria relativa y uno será asignado a 
la primera minoría.
Las treinta y dos senadurías restantes serán 
elegidas según el principio de representación 
proporcional mediante el sistema de listas vota-
das en una sola circunscripción plurinominal 
nacional conformadas de acuerdo con el princi-
pio de paridad, y encabezadas alternadamente 
entre mujeres y hombres cada periodo electivo. 
La ley establecerá las reglas y fórmulas para 
estos efectos.

96 escaños
Eliminación de la lista de RP.

Efecto en la paridad:
En caso de un desbalance de género, no puede modificarse la integra-
ción final del Senado y eso podría dar como resultado una composición 
desequilibrada de este órgano de representación. 

Fuente: Cámara de Diputados (2026).

La eliminación de la representación proporcional en el 
Senado y las modificaciones en la forma de elección de 
las 200 curules de representación proporcional probable-
mente inhabilitarían al INE de la posibilidad de usar las 
listas. Como se mencionó, hay antecedentes de que sí 
pueden alternarse géneros en la lista de mejores per-
dedores/as. Sin embargo, la mayor tensión se generaría 
por el cambio en las listas, ya que de nuevo quedarían 
confrontadas dos interpretaciones: si pesa más la pari-
dad que la voluntad del electorado, o viceversa (sen-
tencia 275/2015). El problema se agrava en virtud de la 
modalidad de ser listas abiertas (cuya elección depende 
del voto del electorado). Esto haría más complejo para 
la autoridad electoral utilizarlas para equilibrar la com-
posición final de la Cámara de diputaciones, en tanto el 
electorado sí estaría votando por personas en una boleta 
separada (ciertamente una de cada género) y no por el 
partido en una sola boleta en la que el voto por una can-
didatura en un distrito de mayoría cuenta para el partido, 
como ocurre ahora. En el mejor de los casos, se alimen-
taría una controversia sobre si el principio de paridad es 

prioritario. En el caso del Senado, la posibilidad de que 
la autoridad electoral compense en su composición des-
equilibrada se elimina al desaparecer la representación 
proporcional.

IV. ¿Qué sigue? El Plan B de la presidenta

Días después de la votación en la Cámara de Diputados 
y Diputadas de la iniciativa de reforma electoral, la presi-
denta anunció un Plan B que tendrá como ejes la dismi-
nución de “los privilegios que persisten en los congresos 
locales y en los municipios” y el fortalecimiento de la con-
sulta popular. Esto supondrá, entre otros, topes al presu-
puesto de los congresos locales, reducción de regidurías 
y apertura de temas electorales a la consulta popular. 
Desde el punto de vista de las reglas paritarias, lo que 
podría preocupar sería un posible cambio en la elección 
de personas legisladoras locales y en la composición de 
los municipios, espacio este último en el que persiste la 
subrepresentación de las mujeres.




